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•̂  EL ECO DE CARTAGENA-

, Lunes 23 de Agosto do 1880. 

Rli VISTA SEMAÍs AL 
' UE CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

; ' Los espejos mágicos. 
Los lectores aíicionadcs á los es 

Pectáculos de f.iMtasin:i3oria hubrftn 
,^'sio estos espejoh cuyas maiiivill'f-
í̂̂ S propiedades han de-^[iíMt;idü efi 

^flo li(;ni|iO la iidniiracioa de¡ vul^o 
í^la curiosidad dy los s;ibii)s F.or-

ii "liuilos un disco úQ bronco dt; i ceu • 
y lirrietro de espesor y de 15 a 25 de 

•diámetro piovisto de un /nangu del 
"̂ isiTíJo aieL:d cubiertí» de bambú. La 
''̂ ra cara ligerarncnr,e coiivexay muy 
Pü'imenlada lieue una amalgama de 

•estaño y de rntirturio que constituye 
^'espejo propi.imente dicho. 

La superficie puliaiciit id;¡, como 
'* íe todos los espejos, i e¡)roduce los 
''"jetos; pero si se la e.spone á los 

•f^J'os del sol y estos se hac*!ti refle­
ja'" en una pantalla, aparecen iume-

i ^''itdfnente en elia los dibujos que 
' ^sy en la otra cara del disco. El 
. *'*ietü producido sobre la pant.illac^s 

Ij fnúlogo al que produciría un espejo 
I' -'̂ '̂'títdo siguiendo las líneas del di-

|fjo é iluminado por detrás, lo que 
ptifica el nombre que *& les dá en 
'̂''lina desde el siglo IX: Theou 

^'^Uang-Kier^, espejo que se deja atr;!-
®̂̂ ur por la luz. 

El fenómeno es cintaniciite s in-
' '^ ' ¡*", el disco de bronce es muy es-
P*so y completamente opaco ni con el 
• 'Croycopio se descubre rasgo algu-
^ *n\ la superficie pulimentada y 
" «mbaVgo los dibujos en re'i'^-ve 

'''2ados en la cara po.ster¡or se re-
"•"O'Jucen fielmente, como })oV en-
.""to; sobre la pantalla con unaper-
"'•'̂ ifHi admir;«ijle. 
, ^i; ha buscado hi explicación del 
^•^'''tneno sin encontrarl.i, y es muy 
. 'ONÍmil que los piinieios f,ibri(;an-

'O Ignorasen, cumo lo han Jgno-
'"̂ '̂  losde nuestra époc», hasta haro 

u^'o que un joven prof-sor inglés, 
• ""• Ayrton ha revelado ei secr>;tO(ie 

"*^bncacion de los espejos mági-
Cos 'lüniadüs también esptgos japp-

K.f^ efecto, en el Jupón, el espejo 
j, '̂ ^ico es objeto de verdadera vene-
1 ^•'̂ n, es por decirlo asi uns imbo 

''*s moradas dé los [tersonag^s y 

i 

'^'^'igioso; se halla en ¡os templos, 
''*s moradas dé los [tersonag^s ; 

¡^ .*̂ ' Pahuio imperial. El gr ¡n pa 
A '^ de Isé, en el cual i'ue deposita 
fdh • í'*'̂ '̂ *'''' t!Spej() má¿_ico qui; se 
L ^''-y> es p ifa los japoi.eses lo que 
^iü^-^^ para los mahom. t inos. El 
VQ "',*̂ J*̂ 'Pt»nés tiene su historia quo 

I '^ «•'íferiren breve-i lin as. 
p^^^ diosa Sol, se indignó un dia, 
s«e 'o-'* dioses de aquel tiempo 
1̂1 '^^b^dancomo los míseros mor--

' ' y se encerró en una caverna. 

Iiuiíeiüatutnente s:iCcdirron l.is ti-
atL-b¡;i.~¡ á hi luz. l''aí.il es imaginar 
la tristeza que e:itu causó á la bu 
tiianidad j ponesu. «Que nos d -
vu Ivan nuestra diosü! cUnoó el pue 
blo «terrado.» 

Los diuses la suplicaron que vol- , 
viese; pero coniinuaba irritada y se 
hizo de pfiíjcas. Al ver su-terquedad 
celebr.a'on consejo los dioses y des­
pués de recurrir inutilflienttí ó toda 
clr.se d'; estri.tagcmap, cor-cibieíon 
la iuiiiiíi sa i ica d>; fjbiÍG:..r uti cs-
ppjo oolo» audüii.i tíu la pueit.? de Li 
gi'u..a. 

Lu diüSi (nfjd.ida observó que 
briíiabí líelant'í (¡e la abeitura de 
su escondrijo una auieoía de fueg^'; 
y al conten.'piars'e c-n ei espi'jo se 
figuró qu!; le habii salido una rival. 

l!̂ stó bastó p ir.i decidirla á ab;u)-
ná r su reiiro: una luz de oro inundó 
de tmevo el e-pticio y el pueblo en­
tusiasmado y conmovido se proster­
nó ante su adorada deidad. 

Cuando se fundó el imperio del 
Japón, la diosa regaló el famo.so es­
pejo á su nieto y ie dijo al entregár­
selo. «Considera este espejo tomo 
mi espiníu, consérvale; en la misma 
ca«a y en el raismo cuarto que ha­
bites, y hónrale como me honrarías 
á mi.» ' 

Desde entdu.:es el espejo metálico 
es objeto ile veneración pura los j i ­
po n eses. 

Estos espejos fu;íron conocidos 
desde la más remota antigüedad, 
primero en (.'bina, después en el Ja-
pon y mas títrde en Grecia é Italia. 
El historiador italiano Muratori ha­
bía de uo espejo mágico hallado de 
baj > de laalmohaiía del obispo de 
Veronaque mas tarde fué condena­
da á muerte por Mcirtin della Scala, 
y de otro espejo descubierto en "la 
casa de llolla de Bienzi, en cuyo dis 
ooposterioi se lei.i la palubra fiorone. 
Estos espí'jos fue!Oí) muy ufados 
por los oráculos y por los hetliiceros 
de Li Edad nr din. 

Sin L'Uib.irgo nadie habla descu­
bierto I i cau->;> desús estraoriinarias 
propiedades. Muchos sabios llegaron 
A creer que el y-íp j " japonés era un 
mito, tanto más cuanto que enlri' 
cien espí'jos, solo tres ó cuatro son 
susceptibles de producir el fenóme­
no. Sir David iirewster supuso que 
el fabricante ocultaba el fac simile 
de hi imágenen relieve en medí© did 
metd pudmentado: no se vela di­
rectamente la imagen, pero apare 
cia por i-i flexión, W castdne, Arago 
Huüiboidt, StVíird y otros formula­
ron tecsrí is fuús ó menos Vs.'rosimi-
ilc>. Uo fisico i t d i ino , G'd)i, fué .d 
pri-nero que indicó la razoii del fe-
uórneno, pero, han sido necesarias 
las invi stigaciones experimentales 
de Mr. Ayrton para conocer la ver­
dadera causa de la i'eflexion lumino­
sa de los dibujos de los espejos ja­
poneses. 

Indiíjuernos su fabricación tal co-
auj la ilescribe el que ha logrado 
descifrar el eíiigma. 

iil disco está formado por una 
amalgama compuesta de 75 paites 
de cobi e, 23 de estaño y 2 de sulfu -
r;> lío ploü'io y anlimonio. La araal-
ga|i¡i-> «•" fundü uu un molde de dos 

-ipiles €Í*<jttlaP33 pUmasTifiBt'Utm.^de 
tascaras del molde se dibujan lasñ-
pii*as que def/eii aparecer en relie-
|S8 sobr • ti disvai íundido. Ei disco 
mi'tHÜ<;o íd)teniio se colocu en una 
i)i,e;s;i 'le uj.silur;. en donde se ie da 
u:i 1 V !; i va tu.-a tmiy débil que b; po-

il^; lij ¡M'íii'eti; lOnvoX'i p;tr ¡a ¡);iI'tC 

opu^ sla á los relieves. F.ira esto, se 
rasp 1 <̂! (lit tal, layado tlelicadamen-
íe sobre la superficie libre, coa un 
instrumento do hierro llamado me-
gebo. iil instrumento, apoyado so-
b e ei metal, canibia su forma leti-
tamentí', hasta hacer cóncctva su su­
perficie. Pero al separar el instru­
mento cesa la presión, la elasticidad 
1 pe metal le levanta con tanta más 
energía cuanto más comprimido 
ha sido, de manera (jue la super-
licie cóncava se cnnvieite en con­
vexa. Terminada esta operación 
solo falt.» puür el disco y cubrirle 
con una amalgama de mercurio y 
estaño por partes iguales. 

Ai imprimirla ourbatura al metal 
so produce una pai titularidüd, que 
vi'-ne á ser como la clave del enig-
tna. Ei metal pierde dificilniente su 
forma en los sitios que corresp^ui-
den á los relieves de la superficie su­
perior del disco: el relieve hace re­
sistencia y cuando después del tra-
b.ij'í indicado se ri-tira el disco, la 
electricidad recupera sus derechos 
y le encorva por todas partes, me 
nos eu los sitios coi'respondientes á 
las lincas de relieve. Las lineas cón­
cavas liel espejo, t-it Ven de reflecto­
res <:óncavoa, ¡cunen los rayos y rc-^ 
producen en lineas bi iüanteslos ras­
gos correspondientes á, los dibujos 
de rtlieve eu el óvaio' blanco que 
tr.jza sóbre la pan ta l l ide luz so­
lar. 

Como ven los lectores la antigua 
palabra magia, puedo y debe-.susti­
tuirse por i<í moderna de ciencia. 
Ella es la m .ga que con un espejo 
de bolsillo puede ofrecernos en las 
paredes de una habitación, con li­
neas de fuego, nuestro nombre ó 
nuestro retrato. 

He aquí lo que son los famosos 
espejos japón ses. 

DANIEL GARCÍA. 

ESTADÍSTICA 
DEMOGRÁFICO- SANITARIA, 

— o—• 
PRIMER SEMESTIÍE DE 1 8 8 0 . 

Según los datos pub icados por la 
dirección de Beneficencia han ocu­
rrido en España durante ios seis pri­
meros m"ses del año actual 289.006 

nacimientos y 222.729 defuiKJioqefi 
resurltando un aumento de pol^laotom 
de ^ 2 7 7 habitantes. -

La proporción mensual oltsenrada 
en los primeros es la de 2'895opQÍ) 
mil de habitantes y 2*231 la de las 
defunciones; lo'cual da al eúñb 2&.772i 
pcoporcioo que puede lítínaidenaiis» 
e@B(iO'8ati|fAcídftíri:"'•• -••: ''h-^T'-i't:¡-l'y:l' 

Las provincias: de Giadad*Beal, 
Badajoz y Falencia son l a sque han 
conseguido mayor número dé naci­
mientos estaudo en una proporción 
de4 '446 3'813 y 3'788 respectiva­
mente por rail. Y la de Zamora, Se-i 
govia y Pontevedra, las que alcan­
zan menor proporción, que no pasa 
del2'032. 

Las defunciones han superado en 
Madrid, Lugo y Valladolid, siendo 
Toledo, Canarias y Baleares das qiíe 
figuran con más escaso número. 

En el curso del setnestre, stilcí ías 
provincias de Lugo, OlreBse, ©vléfdb 
y Madrid han experimentad^ úeé" 
censo de población. 

Los 289 006 oacimientos sé divi­
nen en 273.308 legítimos y 15i698' 
ilegítimos, y en 150.403'vatones y-
138.603 hembras. 

Las provincias en que vñki awi' 
mientes ilegítimos Ocurren' soh las 
de la Coruñn, Cádiz, Sevíllh y M*a-
di id, habiendo llegado en ê feta #lif' 
raa á 2.135 los hijos naturailé» r e ­
gistrados. 

En Segovia y 2íamora has«p»eit/jído 
el número de hembras nacidas*!* de 
varones. 

Los fallecimientos han récaidoi. 
piin< ipalmenCe en Im edadt)$ haéta 
un año y más de sesenta, siendo hi 
de cinco ó diez la que nfenor mort 
tandiid hu experimentado. 

L I S enfermedades dtí los órganos 
respiratorios han producido 25.085 
allecimiento.s; la tisis, 10.351, sien­
do la provincia de Salamanca la más 
castigada; y la apoplejía, 10i727( de 
los cuales 1.346 hao tenido lugar en 
Barcelona. 

Por homicidio han ocurrí lo 410 
defunciones, por suicidio 309, y 
2.068 por accidente, correspondien­
do á Madrid 54 de ios segundos, y {a 
Málaga 19 de los primeros. 

La dirección de Beneíioencia ha 
añadido al resumen del semestre 
datos muy curiosos sobre la altitud 
y latitud de las principales localida­
des, de loí* cuales resulta qne la po -
blacion de España más elevada sobre 
el nivel del mares Avila, siguiéndo­
le Soiia, Segovia, Cuenca, Teruel, 
Burgos, León, Saiamáuca, Patencia, 
Rond), Guadalajara, Valladolid, Gra­
nada, Albacete, Zsmora y M>i(fi*id; 
de modo que hay en España 15 c iu ­
dades más altas que la capital. Las 
poblaciones mas bajas son: Carta­
gena, Alicante, Cádiz Corufta-, y Má­
laga. 


